	

	Nadal prolonga su reinado y ahoga a Federer
 
La excelsa figura del todopoderoso señor de la tierra batida no ha permitido la conquista de su territorio. Rafael Nadal (nº 2) ha completado su segundo título consecutivo en Roland Garros y prolonga su magnífica marca en las finales tras derrotar a Roger Federer (nº 1), cuyas ansias de hacer historia han vuelto a sucumbir ante el único jugador capaz de rebajarle al nivel de los humanos.

La primera final entre los dos primeros favoritos desde 1984 cayó de lado del español por 1-6, 6-1, 6-4 y 7-6 (7/4) después de tres horas de partido. 'Rafa', el segundo español tras Sergi Bruguera en defender con éxito el título, levantó de forma memorable un partido con muy mala pinta gracias a su coraje habitual y a su aguerrido juego, que le permite alcanzar los 60 partidos sin conocer la derrota sobre esta superficie, convertirse en el segundo jugador de la historia en ganar un torneo del Grand Slam en sus dos primeras apariciones -después de Johan Kriek- y sellar un registro sin parangón: ganar 17 de las 19 finales disputadas en su todavía corta carrera.

Federer, por su parte, se queda a un paso de conquistar el único gran título que le falta… y deja escapar su primera final de un 'grande' en su octava aparición. Y eso que salió con el mazo y un propósito: aplastar las ilusiones del joven campeón desde el primer suspiro. Su colosal variedad de golpes hacia los ángulos y los inusuales errores de Nadal produjeron una combinación mortal de necesidad para la emoción en ese primer set, sentenciado con un 5-0 brutal para la moral de cualquiera. Cinco bolas de 'break' tiradas por la borda, un servicio deficiente (42% de puntos ganados) y la inferioridad manifiesta en el control del juego apagaron la habitual energía del mallorquín. 

Un Nadal desconocido
Un 15-40 desperdiciado en el primer juego y tres errores no forzados en el segundo inclinaron el parcial hacia el número uno del mundo, que se encontraba muy cómodo en el fondo de la pista. Nadal tenía problemas para llegar a las bolas y sufría cuando Federer subía a la red. El de Basilea, además, tuvo la fortuna de su lado: forzó su segundo quiebre con grandes dificultades -con juegos largos de hasta 25 devoluciones-. 

Ni siquiera los primeros 'winners' del defensor del título (un 'passing' y un 'drive') le permitieron recortar distancias en el marcador. El 5-0 antecedió al primer 'game' del español después de… 34 minutos. El ganador de 37 títulos de la ATP descartó la opción de alargar el set y se adjudicó el último en blanco. Desde luego, parecía haber encontrado la clave para doblegar, por fin, a Nadal. Y para conquistar su primer Roland Garros. Eran momentos de recuerdo de aquella frase que pronunció después de perder en Roma. "Me siento más cerca de una primera victoria en París", decía, "creo que tengo lo necesario para ganar a Rafa en tierra".

Se cambian las tornas
La victoria nº 100 del mallorquín sobre polvo de ladrillo, y la quinta consecutiva sobre el jugador que acumula 123 semanas como nº1, peligraba. Más por las sensaciones que por el resultado. Pero el veinteañero de Manacor volvió a exhibir su mentalidad a prueba de bombas y varió el guión del partido. Un mayor dominio del 'tempo' del juego, un servicio más poderoso -pasó a ganar un 84% de los puntos- y más valentía la hora de avanzar hacia la red fueron sus credenciales para devolverle la 'torta' a su rival y repetir resultado (6-1) después de poco más de media. Eso… y los fallos de Federer. 

La 'bestia' se convirtió en un 'manso' con una capacidad de respuesta nula -¡16 errores no forzados en la segunda manga!-. Nadal no necesitó lucirse para sellar su éxito en la segunda batalla, fraguado en un duro segundo juego en el que el helvético desaprovechó un 40-0 y se descentró tras una discusión con el árbitro. El hispano recuperaba el pulso, su corazón volvía a vibrar. Y por fin podía desatar su alegría, como solía hacer antaño. Cuatro juegos más, sólo interrumpidos por el 3-1, completaron la increíble vuelta al marcador en un partido tan poco brillante como imprevisible.

Federer sucumbe entre fallo y fallo
Nadal, autor de sólo 2 errores no forzados durante la segunda manga, mostró una mayor solidez que el primer favorito en los primeros compases del tercer set. El suizo firmó el primer gran golpe del partido -una maravillosa dejada liftada de revés-; pero el español asestó un verdadero hachazo: levantó un 0-40 con sus dos primeros 'aces' y una soberbia dejada para el 2-2, y cumplimentó el primer 'break' del parcial después de dos 'smashes' increíblemente fallados por Federer. El ganador de 2006 en Hamburgo, Montecarlo, Roma y Barcelona mostraba una solidez envidiable y obtenía cuantiosos réditos a su agresividad. 4-2 en la tercera manga.

Federer se acercó (4-3) con más pena que gloria y Nadal respondió con un golpe de autoridad en forma de juego en blanco, ejecutado por su zurda de oro -7 'winners' con ella durante este set-. El suizo conservó su saque con dos 'aces' que no deben llegar a engaño sobre esta faceta, porque apenas jugaba con un 50% de primeros. Y así, sacando mal, duplicando las cifras de errores no forzados (37 por 18), jugando a medio gas, en definitiva, a poco podía aspirar. Sobre todo ante un jugador con hambre de gloria que suma 14 meses sin perder sobre tierra batida. Y que le había derrotado este año en tres finales.

Nadal dicta su ley
Nadal acariciaba un nuevo éxito en el Grand Slam francés. Más tras un 'break' y un juego en blanco que le concedieron una renta de 2-0. Y, sobre todo, al situarse con 5-3 con una bola sobre el mismísimo ángulo y dos nuevos fallos del helvético con su revés -el 22º-. Pero 'EL' partido con mayúsculas no podía acabar con esta versión del mejor tenista del mundo, "el mejor de la historia" en palabras del propio Nadal. El gran Federer hizo por fin acto de presencia, aunque fuera por momentos, jaleado por los abrumadores gritos de apoyo del público. ¡Roger, Roger!

Su derecha lucía por fin y hacía bregar hasta la extenuación a su rival, castigado por la suerte en algunas bolas sobre la red. Precisas voleas y algún globo de consideración salpicaron tres juegos consecutivos, para situarse con 6-5 arriba. El partido destapaba toda la tensión acumulada y por fin se veía una auténtica pelea de gladiadores, capaces de cobrarse 32 errores forzados durante este cuarto set. Nadal no cedió su servicio y forzó el 'tie-break', eso sí, con la ayuda de cuatro fallos no provocados.

Sudor, lágrimas… y victoria
El calor y la duración del partido podían pasar factura, sobre todo al español, que había necesitado de cuatro horas más de juego para alcanzar la final. Federer, ganador este año de 17 desempates -por 6 de Nadal-, tomó ventaja con un 'mini-break' (1-2) y dos servicios para sí. El mallorquín se tomó cumplida revancha y se cobró ambos tras dos pelotas del suizo que se toparon con la red (3-2). 

'Rafa' encadenó dos puntos más, uno de ellos increíble tras salvar venenosos golpes de Federer a ambos lados (5-2). El nº1 del mundo recortó hasta el 5-4. Nadal tenía dos saques para ganar el partido y escalar un nuevo escalón en su meteórica progresión. Respiró, se tomó su tiempo -aquello que tanto se le ha criticado- y acertó. Entonces rodó por los suelos, lloró y corrió hacia las gradas para abrazarse a su familia, manchado por los dos costados del ocre del polvo de ladrillo. Un ocre que no presenta horizonte para el gran héroe español.

 


